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El i>ago será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de 
tácil cobro.--Correspon.sal(is in París. A. horette, rnH Oaumaiiin 
(51; y .1. Jones, Faubourg-M-jiilniartic. 31. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinas.-Bombas para 

trasi('j;i.), r¡c;.;(js, la\ar y rociar plantas 
— Norias para pizos, in'v. ¡,lns .'i vapor 
vicnio ú caljalicria.- Máquinas para ta­
ponar y lini[)¡ar botitllas.—Espino ar-
tilUial para ccrcadíis.—Arados do vor-
tcilcra.-—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wajroni'tas, plataformas, 
fam'oios, etc., ¡).ira trasporte do frutos 
Azadas, Ic^^oncs, picos.—Tuberías d<-
manirá y otras. 

C A M I L O P K R E Z LIJKBK 
¿\, CASTELÜNI, I?. 

É 
l.a iiiíormacioii de *E\ Heraldo» 

respeclo al desanollo de la cam 
paila (llipinalia[MOiiiovi(io gran al-
garadiieii la prensa ininislerial y 
cansado sensación enorníe en la 
0|)inioii. 

- Hacen falla refuerzos—ha di­
cho por el i-ahle el corresponsal 
de aquel [)erio<li^o.—Se necesilan 
veiniiocho mil lioinijres para giiar 
dar lo recuperado y para pi*evenir 
nuevos alzamientos que alarmen 
al país, 'omo lo ha alarmado el 
abortado recienlemenle en la ca 
pilal del archiüiélago—ha añacjido 
el corresponsal. 

¿Emite ese Juicio poi* su cuonla 
el represen I ante de «Kl Heraldo» 
ó como acompañante del cuartel 
general de t'olavieja ha oido A os­
le o alguno que esto cei\-n del ge­
neral ea jefe liabiar do la necesi­
dad de los i'efuerzosV 

Sea ello lo que quiera, ya sea 
propia la oidnion o ya sea sugeri­
da, «La Época» y <E1 Nacionalv 
cierran cotí el cori'esponsal de «El 
Heraldo* y pi^tendea üa.-erlo pol­
vo. Pero ¡oh tlesdicha! ninguno de 
los golpes asestados al periodista 
lían dado en el blanco, sino en el 
general Polavieja, que según ani 
l)oa periódicos ministeriales no ha 
pedido hasta ahora ni un solo hom-

Con una suavidad (jue hay que 
admirarla-lan lina es-«li¡ Ña , 
cional' liab'a de los prestigios del 
general en jefe, de sus conocimien­
tos especiales, de sus cálculos 
exactísimos, de su plan meditado 
laigo tiempo [)ara evitar fracasos, 
de (jue habrá teni.lo en cuenta 
ciianlas diltciillades pueden snrgir 
en la cam[»ari;j, de los pritueros 
triunfos alcanzailos en el desari'o 
lio del plan le o¡)era iones, de to­
do en lin lo (|ue puede poner do 
relieve al il isire can lillo agigaii-
laido en ílgura, lodo dicho y todo 
hccliü para probar que el corres­
ponsal de «El Heraldo» suena 
cuando dice <iue urge enviar re 
fuerzos a .Manila. 

¡()ué amigos tienes, Henito! 
Si dentro do cunvnta y ocho 

horas se hace [tublico (¿ue el gene 
ral l'olavieja pide que se le envíen 
soldados para proseguii" las oi)e-
raciones, el articulo de alabanzas 
que ha escrito «El Nacional» so 
convei'tira en escrito de acusación 
y caila uiio de los elogios que con­
tiene pasara sin quitarle ni poner 
le nada á ser una censura. 

Afortunadamente para el gene 
ra!, el pais puso en él su conüanza 
y no se la haretii'ado. Es verdad 
que esperaba que la cuestión llli-
pina se resolviera en plazo breve 
y estaba en la creencia de que co 
menzadas las operaciones sobre 
Cavile, el llegar a esta plaza y to-
maida sei'ía cosa de cosery cantar; 
[)ero el ¡lue así no haya sucedido 

^ no juslíllca ciertas desconfianzas 
ni ciei'tos velados ataques de cier 
los periódicos. Al contrario; si el 

i general ha notado a ultima hora 
i diticullades que paso i)or alto al 
I trazar su plan de campiña y ha pa-
¡ rado en tlrmeea su viaje victorio-
' so hacia el coi'azón de la rebeldía 
; tagala hasta subsanar aquellas, se 
i habrá acreditado una vez mas de 
I prudente, pese á los quelecensu 
I ran elogiándolo. 

E 

' /S'y. Dirf.cior: 
Muy scllor niio: A pfisnrdo las criti­

cas circunstancias por (pK* atraviesa 
EspniTa, liay (piicn se festeja con careta 
y sin careta. 

I.n }íuorra está muy lejos, y dosf^ra-
ci^dauícnte existen nun españolea que 
miden la distimcin. La Reina ¡in lioclio 
una cos.i seMs.-itisitiia, en nus t r» sen­
tir. Txios los .años (iesll'.-ni ante l'aln-
(¡1 I !S c.impartas (le inAcaras nicndi-
canies, lucieiiil) sns artfs le cuntf, bai­
le y to<jHi', y sus medios liivizos, etc6te-
la; óíte, S. M. lia ordeiiai ) <|iie en vis-
t,i de J.is .'ictnales circunsí.iiieias .se su­
priman esas danzas },'rotrseas lie ara;;ü-
ncses ó soldados inútiles, dando á di­
chas comparsas los socorros de todos 
los anos. 

Es plausible esta idea, (¡ue debiera 
ser\ ir d(! norma de conducta, poi'tjue 
es verila leramcnie de.ia;;radiil>le el i 
espectáculo de una liest.i general en 
un país (jue realiza dos guerras ei-
Tiles. 

V sin embargo, los pai|uetes de co)i- I 
fctli, las serpentinas, las narices posti- | 
zas y los capuchones, se han vendido 
(lUe C8 un primor. 

¥]\ baile de Escritores y .artistas es­
tuvo muy bien, y ha entri'ga<lo á «El 
Iinparcial» la suma de 2.17ú'r)0 pesetas, 
importe del 20 por 100 de lo que produ­
jo para atender á los soldados heridos 
de Cuba y Filipina.-». 

Halles de trajes en casas particulares 
no ha habido alguno de iinpartancia, 
con lo cual las individualid.ides han de­
mos nido más delicadeza ijue el pueblo 
en masa. 

De la política diré á ustedes sólo lo 
siguiente: 

Las iJreocupaciones de la guerra de 
Cuba, las discusiones á (jue ha dado lu­
gar el indulto de 8angn¡l\. y la ansie­
dad con (jue se aguardan las noticias de 
Filipinas, todo ha parecido ceder ante 
el atractivo de un Carnaval celebrado 
con espléndido sol por un pueblo que 
lio se rinde A la desgracia ni se abate 
con los reveses. La comparsa poHtloa, 
sin ceder en sus ainbieíones ni olvidar 
sus apetitos, también ha hecho un com­
pás Utf eap<'ru, y onesto interregno reto-

«•an las caretas con (pu! liando embro­
mar al pais y en(;ul)rir sus pasiones ba­
jo plácidos y encantadores disfraces; 
asi os que militan en las tilas do oposi­
ción, procuran hacernos creer en una 
era de prosperidades y bienandanzas 
para cuando rijan Ion denfinoii del pu(;-
blo espaflul: los ministeriales nos em-
liroinan haciendo vor que vivimos el 
mejor de los mundos posibles, gracias A 
su prcívisión; los carlistas, al 'par que 
celebran las bodas do sus principes, 
dan latas sobre su próxima campafla y 
su no lejano triunfo; los republicanos 
se embroman unos á otros, y el pais, 
hacicwido oíd ).s de iner(jad(!r, no hace 
caso á ii-idie, y sigu-; d iii lo sin hijos 
para l.i guiiir.i y tenií-iido ft\ ii > <'n la 
farsa p <liiic.I, sino eii su vitiliilud y 
energía. 

Muchos pensa<lores, en vista de nues­
tras c¡r(!nns anclas, sostienen, y <'on 
razón, (jue nula se consigue con dis­
creteos políticos, y ()ue esta Espafla 
más lie esita hombres (|uc vigoricen 
nuestro comercio, nuestra producción 
y nuestra industria, que políticos que 
diserti-n y ((ue deserten, sin resolver 
nada ni ofrecernos nada nuevo. El pais, 
siguiendo esta Idea, piensa en la pro­
ducción; los grandes miles u) delun 
hacer dosívteiider las molestiaa peque­
ñas, por<pie i'Mtas crisoerán, y en su cre­
cimiento ven Irán á hacerse, graves. 
¡Cuántos aí\os ha desatoiidido España, 
esdciíir, las individualidades, el aliorro 
y el seguro, que tanto daño evitan en 
la Europa entera! Aquí jamás se pien­
sa en ningiin extremo, y con tenor fa­
ma do imaginaciones despiertas, nunca 
pensamos en ninguno, ni en la ruina, 
ni en la mueri", ni en el fuego, n i . . . , 
tanta conflanz i nos inspira la casuali­
dad, (jue ouau lo vemos volar una pie­
dra, avisamos al amigo que nos acom­
paña...: ¡ch cuidado, que te va á dar! 

Esta frase somos nosotros. 
Y basta de rretórikas rra»ioiialistas, 

i sepan ustedes ke yo no me disfrazo 
nunka. 

De ustedes atento H. S. 

Q. B. S. M. 
OAKCI-FERNANDEZ. 

BAILE lUFeNTIL 
Ál baile que anoahe ae celebró cu el 

Teatro Principal, asistieron gran nú­
mero de niños vestidos con sumo ga»t^ 
y elegancia. Entre la mayoría recorda­
mos á las ninas Carmonoi|a y Flora Ve­
ga, la primera restkla da «antigu»» y 
ta segunda de «ama de cría»; las dos 
resultaron muy bien y bailaron con 
mucha gracia; Ldita Kioliard vestía Un 
trajocUo de «mariposa», hábiltiwnte 
oonfeocionado; Amolita Gómez ittoi*.ca­
prichoso traje de «Ijaraija», AI cual re­
sultaba de gran efeolir, Ljlita S >l«r iba 
de tgitana» y lle/.ibi el trají e m mu­
cha prosopipella; (Jarid 11 Alessiu vis­
tió trajo do «ama de oria» oou uiuAeca 
y todo, riHultó niiy ni>:ii; Fopita Tu-
darí, dud.vmo} si efiuítíraiiventie ora olla 
porque ibi t m i)ien vestida de(«h»«r-
tana», que enterainento creimoí ver la 
lavandera; Rosita Navarro, quo por 
cierto lia lííclo uní oirrorar brtllimte, 
lució un lunito trajo dj tonlunt-j coro­
nel de cah illuría; Clementiiva Voz > ¡qué 
«andilttZíi» in4s b)nita y qué traje tau 
lindo! C)nsujl) f/ipO/S, fue d'i « a \ r l p j -
»a azul», pero t\n bien imitada (juo pa« 
recianos verla revolotear; María Péi"OZ 
Cornet, (no hay más remedio que al aotn 
brarla rendirle un Justo bomenaje de 
«bediencitt) vestía nadamaaos (jue de el 
«Rey (pie raíiiúi; pero quien rabió fü« 
Terpsicore, porque si esta es la reina 
del baile, ella bailó comj tres reinas y 
además como rey; Carolina Pico, Fannl 
.Messón y Paquita Piqueras, resultaron 
tres «chulas do oté», la primera por su» 
líennosos ojos, su lindísima cara y su 
gentil y esbelto talle, ia segunda por lo 
HM«mo que 1)1 primera y la teroéfa por 
igual razón que las dos anteriores'; las 
tres lucieron el mantón de Manila, que 
ni la Susanii do la «Verbena de la Palo­
ma; Luisa Fernández con su linda cara 
y su precioso cuerpo lució un rico traje 
de «Napolitana»; Paquita y Pei^ita Pa­
jares, todas las noches han lucido tra­
jes diferentes á cuil más bonitoi, pero 
anoche iban doslumbradoras con su-i 
lindos disfraces de «alsaoíana»; Hcrmi-

• nía Visedo de «maja», la vimos j no 
I quitamos la vista de ella un momento, 
; porque la cliica se lo merece, es guapl. 
: sima; María Luisa Canthal y su herma­

na, Anita .Márquez y Luísita Marti, aun 
ouando asistieron no llevaban disfraz 
como otras noches. 

1 Entre el sexo fuerte pequeño, reeor-
danioB también á los niños Pepito Pa-

I Uoioü con ou capttoluin a;uil} Pojip yen-
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licidad, por defender á Carlos II, y destruir los la­
zos que so le tiendan en el antiguo y Nuevo Mundo? 

— Lo estamos. 

—Jurad. 

Cada cual fué poniendo la mano sobre la cruz de 
la espada y pronunció un juramento terrible.... • 

El vino so había apurado. 
Los cinco jóvenes se dejaron caer sobre sus sillas. 
Se sonreían, pero era una sonrisa forzada. 
£1 conde de Santísteban fué el primero que olvidó 

aquella extrafla preocupación. 

--¡Vino! |Vino! ¡Vino! gritó dando una porción de 
puñetazos sobre la mesa y armando un ruido infer­
nal. Señor Bodonl, ó señor diablo; traed vuestra bo­
dega en cuerpo y alma. . ¡.Jerez! ¡Cariñena! ¡Mála­
ga! Nada de vinos franceses, ó voto por la panza del 
Dios Baco «|ue os rompo las botellas en las narices. 

El hostelero se presenta en silueta intlado como el 
mas soberbio sileno do los relieves del Hercnlano. 

Un criado venia ilelr.'is con una liandeja cargada 
de botellas. 

Pantoja iba á improvisar un magnifico soneto, pe­
ro sus ojos se dirigieron al desconocido y el primer 
verso espiró en sus láhios. Una rabia profunda na­
cía en BU alma contra aquel hombre. 

go... Vengan más botellas; el sentiuiiento aonque no 
se ahoga con el vino se adormece. ¡Qué diablos! ^pues 
no me he puesto de mal humor con pensar una cosa 
que no puede suceder! 

—Y 8i sucedo, contestó Ernesto, nosotros somos 
españoles y militares; tenemos una espada y una vo­
luntad invencibleb, que salvarán los peligros mas 
grandes para salir en defensa de nuestro rey. Seno-
res, propongo un juramento. 

Y el gallardo militar se puso en pié. 
—Hablad, dyeron,todos. 
— Yo no sé por i|ué causa me han produciilo una 

impresión doluí usa las palabras del capitán León, 
— V á lui. 
— -Y á mí, 

Y íi mí. 
Murmuraron Santistebau, el pintor y el poeta. 

-Si realmente existen peligros ya visibles ó tene-
lirosos, grandes ó pequeños, de cualquiera género 
que sean, en Espatta ó fuera de ella ¿quién se atreve 
á jurar de salir á su frente, combatirlos y desmenu­
zarlos? 

- ¡Yo! dijeron los otros cuatro poniéndose de pié. 
-Aquí está mi espada, exolauió Ernesto desnu­

dándola y poniéndola sobre la mesa. ¿Estáis dispues­
tos á sacrificarlo todo, bienes, familia, porvenir fe-

lilicü era cosa muy común ver hombres de todas 
clases, y asi fué, que bien pronto volvieron á unir su 
interrumpida nariaeíón. 

-¡Francesa! Í.:Í iló el conde de Santistebau; ver­
dad es que la p;uabr.'i no es muy aiiiioniosn para 
nuestros oidos; pero en el hecho de ser la esposa de 
un rey español pierde no solo el derecho do su .iiiti-
gua nacionalidad, sino también ese aire zalamero y 
falso de esos malditos )ii(niiiiures. 

—¿Por lo (jue se ve, mi (luerido amigo, no apre­
ciáis mucho á los fruncesesV exclamó Le()n l'.rnvu. 

- L o s d e t e s t o . 

Yo Solo .-iliorrezci ¡'i uno, priisi;;iiir) el imjj:isilile 
capitán lí.n/ando una mirada somhria y apurando 
una (;opa llena de vino. Aboi'reZco MÍ usurpador (pie 
cjuieio arrebatarnos la herenci.'i (ti>(,'arlos I, y dliigir 
los destinos de nuestra Espaiia; aborrezco á Luis XIV 
porque cubierto con la prepondei'ancia de sus ejér­
citos, maneja la intriga mejor que la espada, y yo no 
sé... Ii.iv nu picseniimienio terrilile soliré mi cora­
zón. Veo un porvt-nir sunibrio; nubes horrorosas 
amenazando la débil cal)eza de nuestro joven t'oy; 
veo á la Francia convertida en un liionstrud para 
devorarnos... y no descubro, sino horrores, inales ó 
infortunios. 

Esta repentina declamación proferida con calor y 


